
Programa 51. Maestro y discípulo. Textos 

 

AUM. Af 492.   El Maestro y el discípulo son indisolubles. Todo Maestro también 

permanece como discípulo ya que a lo largo de la Jerarquía él será un eslabón en la 

Cadena de la Eternidad. Igual ocurre con la línea descendente, cada discípulo también 

será un maestro. 

 Es un error pensar que determinadas iniciaciones nos elevan al escalón de la 

Maestría absoluta; sólo una disciplina constante de conocimiento puede ser la fuente 

viviente del perfeccionamiento. No busquemos los límites del Infinito. No entendamos 

el proceso del conocimiento como algo finito; en esta limitación perdemos el gozo del 

Ser. 

Mundo Ardiente II, af 176.   El Maestro lleva por el camino más corto la conciencia del 

discípulo hacia el logro del Mundo Ardiente. El Maestro afirma todo aquello que podría, 

incluso indirectamente, acercar o unificar a las conciencias útiles, para que, de esta 

manera, cada acción contenga en sí misma la cantidad necesaria de condiciones para el 

acercamiento.          

Infinito II, af 360.   … el Maestro impregna el espíritu del discípulo con el entendimiento 

superior. 

Comunidad de la Nueva Era, af 215.   El Maestro será el líder natural. 

Agni Yoga, af 27.      No tener hogar es un atributo necesario del Maestro. El Maestro 

tiene un lugar donde quedarse, pero no una casa. El Maestro participa de la vida, pero 

no le toca lo ordinario. El Maestro embellece una decisión, pero no la prolonga. Siente 

piedad, pero no se lamenta. El Maestro defiende, pero no gesticula. El Maestro afirma, 

y nunca está inseguro. Advierte, pero no posterga. De ser absolutamente necesario, 

castiga, pero nunca hiere. Es agradecido, y no olvida. Evalúa los motivos, y no muestra 

debilidad. Protege cuidadosamente, pero no se impone. No teme, pero incluso así no es 

temerario. De este modo, debes valorar al Maestro, quien se revela para el crecimiento 

de tu espíritu. El espíritu se tiene que alimentar conscientemente. 

Infinito II, af 94.   Cuando la gente acepte el concepto del Maestro, se preparará un nuevo 

paso. Mucho, mucho pierde la humanidad al fallar en aceptar este concepto. ¡Sí, sí, sí! 

De este modo, todos los nuevos caminos están asegurados a la humanidad, y las 

búsquedas deben comenzar con esta aceptación.   

HJM I, af 281.  Mi Corazón es vuestra Morada.     

Jerarquía, af 156.    …el más maravilloso hilo es el de plata uniendo el corazón del Jerarca 

con su discípulo … la unión sagrada del Jerarca con el discípulo se evidencia cuando la 

conciencia del discípulo se está esforzando hacia la conciencia del Jerarca. ¡Así un 

corazón fusionado construye un maravilloso escalón!     

Jerarquía, af 273.    Sólo la gratitud al Maestro puede revelar la entrada a las Puertas.  



Jerarquía, af 175.  Únicamente la total comprensión del Gran Servicio le dará a los 

discípulos la aspiración a la Jerarquía.  

Jerarquía, af 128.      … sólo con la fuerza de la devoción se pueda alcanzar el refinamiento 

de la conciencia.  

Supramundano, af 159.     El verdadero discípulo es aquel que ama a su Maestro.  

Jerarquía, af 157.     Tú comprendes lo que todo apóstata provoca al Maestro. Si un rayo 

especial es asignado a cada discípulo, el corte de este hilo debe tener una reacción. No 

sin razón el Maestro cuestiona insistentemente a aquellos que están golpeando la 

puerta, “¿Eres un traidor?” El corte del hilo entre el Maestro y el discípulo se puede 

lograr sólo mediante un lento proceso, sin embargo, la traición impetuosa es usualmente 

muy dolorosa para el Maestro y para el traidor. Verdaderamente, la razón del traidor se 

obscurece y a través de la herida causada por el hilo cercenado la obsesión se puede 

presentar muy fácilmente. Uno debería considerar este proceso de traición como un 

peligro físico, no se diga de las consecuencias espirituales. Uno debería reflexionar cuan 

cuidadosamente seleccionar a los discípulos para no contribuir a daños cósmicos. De 

aquí que, toda Enseñanza da fuertes ejemplos de traición. La traición no debe ser 

necesariamente como la de Devadatta o la de Judas. Aún sin estos prototipos el espacio 

está lleno con rayos fracturados. 

Agni Yoga, af 105.    Los discípulos son de cuatro clases. Algunos siguen las indicaciones 

del Maestro y ascienden en el orden adecuado. Otros, a espaldas del Maestro, siguen las 

Indicaciones hacia el exceso y por eso a menudo se lastiman. Otros, en ausencia del 

Maestro, aprovechan para charlatanear y de este modo destruyen su camino. Otros, a 

Sus espaldas, critican al Maestro y Le traicionan. ¡Terrible es el destino de estas dos 

últimas clases! 

HJM II, af 235.    ¡Amigos! Coloquen cuatro piedras en la base de sus acciones: La Primera 

- Reverencia a la Jerarquía. La Segunda - Realización de la unidad. La Tercera - Realización 

de la cooperación. La Cuarta - Aplicación del canon "Por tu Dios". 

Agni Yoga, af 103.     En la relación entre el Maestro y el discípulo, el Maestro sólo puede 

instruir dentro de los límites de lo que está permitido. Eleva al discípulo, liberándolo de 

sus costumbres gastadas. Le advierte contra toda clase de traición, superstición, e 

hipocresía. Pone a prueba al discípulo, abiertamente y en secreto. El Maestro le quita las 

trancas a las puertas hacia el próximo paso con las palabras: “Regocíjate, hermano”. 

También puede poner impedimentos con las palabras: “Adiós, transeúnte”. 

 El discípulo escoge su propio Maestro. Este lo reverencia como a uno de los Seres 

Supremos. Confía en Él y Le hace llegar sus mejores pensamientos. Valora el Nombre del 

Maestro y lo inscribe en la espada de su palabra. Demuestra diligencia en el trabajo y 

flexibilidad en el logro. Da la bienvenida a las pruebas al igual que al amanecer, con su 

esperanza dirigida hacia la apertura de la próxima puerta. 

 Amigos, si desean acercarse a Nosotros, escojan un Maestro sobre la Tierra y 

depositen su guía a Su cuidado. Les dirá a tiempo cuando se pueda girar la llave en la 

puerta. Todos deberíamos tener un Maestro en la Tierra. 



Agni Yoga, af 125.    Así es como el discípulo se acerca al Maestro: abierto, listo para 

quitarse los andrajos de los viejos mundos, esforzándose hacia la nueva conciencia, 

anhelante de conocimiento, sin miedo, sincero, devoto, vigilante agudo, laborioso, 

conocedor de la meta-idoneidad y sensitivo. Él encontrará el camino de la confianza. 

Maya ya no lo tentará. Maya ya no lo atemorizará. En el seno de la Tierra encontrará la 

Piedra de los mundos distantes. Para él, la vida se adornará, la habilidad se fortalecerá, 

y los mundos superfluos desaparecerán. 

Jerarquía, af 203.    Uno puede aplicar todos los poderes sagrados del corazón al 

convertirse en cocreador con los Resplandecientes Logos al conquistar la muerte. Pero 

hasta que semejante desafío no esté implantado en el corazón, la conciencia no podrá 

crecer infinitamente en esta dirección. Nosotros la llamamos la Vía Regale. En 

consecuencia, ¡Fiat Rex es donde el espíritu, reverenciando a la Jerarquía, se atreve! 

HJM II, af 133.     Nuestros discípulos llevan en su fuero interno el microcosmos de la 

Hermandad, no hay una actitud indiferente hacia ellos.  

Agni Yoga, af 125“.    “Maestro, he logrado resistir las pruebas del calor y el horror del 

frío. Mi fortaleza física me ha abandonado, pero mis oídos permanecen atentos. Y mi 

cuerpo de luz está listo para temblar ante Tu llamada. Y mis brazos están listos para llevar 

las piedras más pesadas para el Templo. Tres nombres me resultan conocidos. Conocido 

me resulta el Nombre de La Que Ha Cubierto Su Rostro. Mi poder aumenta”.  

 


